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143 AÑOS DE PRESENCIA MERCEDARIA JUNTO AL DOLOR DE LA HUMANIDAD 

 

Sugerencias para vivir esta jornada de oración: 

- Vivir todo este día como acción de gracias en todos los momentos y actividades; con las 
hermanas, los laicos y destinatarios de nuestra misión; en nuestra comunidad y en nuestras 
pastorales. No se trata solo de un tiempo de oración limitado a la capilla, sino como lo que es: 
una jornada impregnada de gratitud, en nuestros gestos y palabras, en nuestros pensamientos 
y sentimientos, un día de acción de gracias donde dejemos todo lo que puede enturbiar esta 
intención de agradecimiento. 

- Cada comunidad puede crear en la capilla un altar de acción de gracias, que represente el 
momento que cada comunidad, Congregación y nuestra sociedad está viviendo. Un altar de 
acción de gracias donde se representen los motivos de gratitud...  

 

Laudes 

Símbolos:  El P. Zegrí, luz, las cadenas… 

MONICIÓN:  

“Un ser humano está hecho de tal manera que no se realiza, no se desarrolla ni puede encontrar su 

plenitud «si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás». Ni siquiera llega a reconocer a 

fondo su propia verdad si no es en el encuentro con los otros: «Sólo me comunico realmente conmigo 

mismo en la medida en que me comunico con el otro». Esto explica por qué nadie puede experimentar 

el valor de vivir sin rostros concretos a quienes amar. Aquí hay un secreto de la verdadera existencia 

humana, porque «la vida subsiste donde hay vínculo, comunión, fraternidad; y es una vida más fuerte 

que la muerte cuando se construye sobre relaciones verdaderas y lazos de fidelidad”. (Fratelli Tutti, 

87)  

Queridas hermanas Mercedarias de la Caridad, celebraremos con gran alegría el aniversario 

de fundación de nuestra querida Congregación, el día 16 de marzo. ¡Son muchos años y es mucha 

vida entregada! 143 años de una entrega sincera al servicio Redentor de los más necesitados de 

nuestra sociedad que nos hace Familia Mercedaria. Familia que desde los orígenes va construyendo, 

una presencia incansable junto al dolor de la humanidad, una comunidad carismática como 

expresión de fraternidad y signo de comunión en la Iglesia, que se ha extendido por el mundo, a 

través de tantas hermanas que han entendido el secreto de la verdadera existencia humana: amar 

con rostros concretos, y que ha ido tomando rostro en países y culturas diferentes.  

Todo aniversario tiene mucho de encuentro y compartir. Lo celebramos en clima orante, 

agradeciendo la fidelidad y fecundidad de Dios, manifestada desde los primeros pasos de nuestro 

Padre Zegrí hasta las rutas y cruces que constantemente se nos invita a transitar en fidelidad creativa 

al Carisma, especialmente en esta etapa pre-capitular, que el próximo XXII Capítulo general que, Dios 

mediante, celebraremos en este año, concretizará. Vivamos con gozo y en comunión este día, cada 

cual, desde su realidad concreta, como parábola de fraternidad y como familia Mercedaria, 

sintiéndonos conectadas desde el carisma que compartimos y nos convoca. 

El Carisma de la Caridad Redentora es una gracia que el Espíritu regala para bien de la humanidad, 

entregado en un momento concreto de la historia a nuestro Padre Fundador, y que se extiende en 



el tiempo y en el espacio al ser vivido en fidelidad.  

Este aniversario nos lleva a dar gracias a Dios por nuestro querido Fundador, agradecer su respuesta 

y fuerza, su docilidad al Espíritu y la generosidad con la que transmitió el carisma recibido, con su 

vida y con su muerte.   

Y fue esta capacidad de contagiar el Carisma del P. Zegrí lo que ha permitido que a lo largo de todos 

estos años, las Hermanas Mercedarias de la Caridad, hayan estado junto al dolor del mundo, dando 

heroicamente sus vidas en epidemias como el cólera, en los terremotos como el de Alhama, hayan 

arriesgado sus vidas en situaciones de guerra, violencia, persecución, terrorismo y tantas otras 

realidades donde las Mercedarias han sentido el dolor del pueblo, han sabido inclinarse con 

reverencia ante él para dejarse interpelar y responder, como decía nuestro Padre Fundador “curar 

todas las llagas, remediar todos los males, calmar todos los pesares, desterrar todas las necesidades, 

enjugar todas las lágrimas, no dejar, si posible fuera, en todo el mundo, un solo ser abandonado, 

afligido, desamparado, sin educación religiosa y sin recursos”. (Const. 4) 

Especialmente en esta pandemia del covid-19, situación mundial que ha desbordado a 

todos, la Hermana Mercedaria ha tenido un compromiso serio y responsable que la ha llevado a una 

entrega solidaria, carismática, una caridad gestual y sacramental a los más vulnerables y afectados 

por el Covid, y todo cimentado en una oración profunda y solidaria. La Hermana Mercedaria de la 

Caridad ha sabido responder a las orientaciones para vivir esta pandemia a las que nuestra Superiora 

General Sor Aurora Calvo nos invitaba en su carta del 19 de marzo.     

Con alegría y gozo, alabemos a Dios agradeciendo tanto bien recibido y la protección de 

nuestra Santísima Madre de la Merced, cantando lo que somos, Mercedarias…  

HIMNO: MERCEDARIAS SOMOS 

SALMOS 

 Salmo 118 

Monición: He aquí la clave para la oración de quienes nos adelantamos a la aurora, en esta mañana 

de sábado, esperar en las palabras inspiradas. Que este anhelo enamorado del salmista por los 

mandatos del Señor se traduzca en nuestras vidas en un poner a Cristo en el centro, “el gran don de 

Dios, entregado al mundo, Jesús. Así, lo entendió el Padre Zegrí y nos lo dejó como legado. Nuestro 

Fundador testimonió con su vida y con su muerte la radicalidad de la caridad redentora. ¨Sea la 

caridad la que nos acompañe y dirija en todas nuestras acciones…” (Cont.8) 

Ant. Tu Señor estas cerca y todos tus mandatos son estables. 

-Te invoco de todo corazón; respóndeme Señor, y guardaré tus leyes;  

a ti grito: sálvame, y cumpliré tus decretos;  

me adelanto a la aurora pidiendo auxilio, esperando tus palabras. 
 

-Mis ojos se adelantan a las vigilias de la noche, meditando tu promesa;  

escucha mi voz por tu misericordia, con tus mandamientos dame vida;  

ya se acercan mis inicuos perseguidores, están lejos de tu voluntad. 
 

-Tú, Señor, estás cerca, y todos tus mandatos son estables;  

hace tiempo comprendí que tus preceptos los fundaste para siempre. 

Gloria al Padre…  



 Cantico Sabiduría   Sb. 9,1-6, 9-11 

Monición: Como Salomón pedimos la Sabiduría para que nos ayude a “responder libremente a la 

llamada que el Padre nos ha hecho en Cristo y, movidas por la fuerza del Espíritu, vivimos 

consagradas a Dios en la Iglesia, unidas con el vínculo de la caridad redentora, para dar gloria a Dios, 

y asociarnos a la obra de redención que la Iglesia perpetúa en el mundo”. (const 2) 

Ant. Mándame tu sabiduría, Señor, para que me asista en mis trabajos. 

-Dios de los padres y Señor de la misericordia, que con tu palabra formaste al hombre, 

para que dominase sobre tus creaturas,  

y para que rigiese el mundo con rectitud de corazón. 
 

-Dame la sabiduría asistente de tu trono y no me excluyas del número de tus siervos,  

porque siervo tuyo soy, hijo de tu esclava, hombre débil y de pocos años, 

demasiado pequeño para conocer el juicio y las leyes. 
 

-Pues, aunque uno sea perfecto entre los hijos de los hombres,  

sin la sabiduría, que procede de ti, será estimado en nada. 

Contigo está la sabiduría conocedora de sus obras, que te asistió cuando hacías el mundo,  

y que sabe lo que es grato a tus ojos y lo que es recto según tus preceptos. 
 

-Mándala de tus santos cielos y de tu trono de gloria envíala 

para que me asista en mis trabajos y venga yo a saber lo que te es grato. 

Porque ella conoce y entiende todas las cosas, 

y me guiará prudentemente en mis obras, y me guardará en su esplendor. 

Gloria al Padre… 

 

 Salmo 116 

Monición: El amor gratuito de Dios nos impulsa a vivir la fidelidad a Cristo Redentor, y con Él a los 

seres humanos, en una entrega diaria, generosa y coherente, atentas a la acción del Espíritu en la 

Iglesia, en las culturas, en los acontecimientos y en cada una de nosotras. (Const. 188) 

Ant. (Cantamos la antífona): Tu fidelidad es grande, tu fidelidad incomparable es… 

- Alabad al Señor, todas las naciones. Alabad al Señor hermanas mercedarias, con una caridad que 

es toda verdad, que es toda santidad; con una caridad, que es toda omnipotencia, que es todo lo 

infinito, porque Dios es caridad. (Const.8) Ant. 

-Aclamadlo todos los pueblos. Si hermanas, aclamemos y alabemos al Señor; ejerciendo la caridad, 

la virtud más hondamente vivida por el Padre Zegrí. Aclamémosle ejerciendo todas las obras de 

misericordia, espirituales y corporales, en la persona de los pobres. (Dirt.14) Ant. 

-Firme es su misericordia con nosotros. Misericordia con la que experimentamos nuestra propia 

liberación para después ejercer un servicio de caridad, gestos concretos en orden a la plena 

liberación de los seres humanos. (Const. 12)  Ant. 

-Su fidelidad dura por siempre. Fieles a esta fidelidad, hermanas, ejerzamos la caridad redentora, 

conduciendo a los hombres y mujeres de hoy a que se encuentren con Jesucristo Redentor, fuente 

de salvación. (Const.65)  Ant.         Gloria al Padre… 



LECTURA BREVE  1 Tes. 5,16-24 

Estad siempre alegres. Orad sin cesar. Dad gracias en todo; porque esta es la 

voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. No apaguéis el Espíritu. No 

menospreciéis las profecías. Examinadlo todo; retened lo bueno. Apartaos de toda 

especie de mal. Y el Dios de paz os santifique en todo; para que vuestro espíritu, 

alma y cuerpo sea guardado entero sin reprensión para la venida de nuestro Señor 

Jesucristo. Fiel es el que os ha llamado. 

 Como respuesta a la Palabra cantamos:  El amor es presencia que transforma (CD P. Zegrí 

n.3) 

 

 BENEDICTUS (cantado) 

Monición: Con tu salvación, que inauguró tu Hijo en su Misterio Pascual, realizas tu misericordia y 

recuerdas tu alianza, permaneciendo fiel a las promesas hechas a Abraham. En nuestro mundo 

abrumado por las discordias, las desigualdades y la marginación, … danos la fuerza de tu Espíritu de 

verdad, para ser profetas del Altísimo y preparar tus caminos, y anunciar a todos la salvación y la 

llegada de tu Reino de paz. 

Ant. El publicano se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar los ojos al cielo, solo se golpeaba el 

pecho, diciendo: ¨Oh Dios!, ten compasión de este pecador.  

 PRECES 

A las peticiones respondemos: “Interceda por nosotras/os la Madre del Redentor” 

1- Gracias Madre por invitarnos siempre, pero más especialmente en esta etapa pre-capitular, a 

“Hacer lo que Él nos diga” como discípulas de tu Hijo; intercede para que se produzca en nosotras 

una profunda  conversión al EVANGELIO y al CARISMA y podamos identificarnos cada vez más con 

tu Hijo viviendo con autenticidad nuestra vocación, en un servicio de caridad redentora haciendo 

realidad el sueño de nuestro Padre Fundador de “… no dejar en todo el mundo un solo ser 

abandonado, afligido, desamparado…. “, 

 Roguemos al Señor 

2- Señor concede a toda la Congregación poder vivir el XXII Capitulo General como un 

acontecimiento salvífico que genere en nosotras nuevos gestos de entrega generosa y desinteresada 

como familia mercedaria, siendo parábola de fraternidad, allí donde nos reclame la urgencia de la 

caridad. 

 Roguemos al Señor 

3- Gracias Jesús porque a lo largo de estos 143 años de historia congregacional, Tú has llamado a 

muchas jóvenes a seguirte, viviendo el carisma que nos legó nuestro Padre Fundador, te pedimos 

nos bendigas con nuevas vocaciones, para que el carisma siga encarnándose y expandiéndose sin 

fronteras, unidas a tu proyecto de Redención, para bien de la humanidad y gloria de Dios. 

 Roguemos al Señor 

Otras intenciones pueden ser espontáneas 

 



ORACION FINAL 

Llenas de alegría y gratitud, al celebrar un año más de la fundación de nuestra Congregación, te 

pedimos Señor, que, a ejemplo de María, siendo mujeres nuevas, sigamos viviendo en fidelidad 

evangélica nuestra vocación, derramando la merced de Dios sobre el mundo sufriente, haciendo 

todo para bien de la humanidad, en Dios, por Dios y para Dios. Por Jesucristo nuestro Señor… 

 

 

 

Acto Mariano 

 

  

 

 

 

 

 

En este momento con María, tenemos como intención especial a las hermanas, familiares y todas 

las víctimas de la Pandemia. Las personas que han estado en primera línea ante esta pandemia y 

han fallecido contaminadas. Además de las intenciones personales y necesidades de nuestra 

Congregación. 

En nuestro altar podemos poner los nombres de las hnas. que han fallecido por la pandemia, de los 

familiares, trabajadores conocidos y otros. 

María, la mujer por excelencia, nos conduce a vivir nuestro ser de mujer al servicio de la Buena 

Noticia, ofreciendo la misericordia de Dios a cuantos se relacionen con nosotras. Como Ella, saber 

escuchar estar cerca de la gente, acogerla en su problemática humana y espiritual, recorrer con los 

hombres y mujeres el camino de la esperanza, será siempre esencial en nuestra misión 

evangelizadora. (Dirt. 20) 

CANTO: Espejo del amor divino (Descálzate. n 2) 

 Reflexiones del Blog de espiritualidad 

- María, nuestra Madre, fue la discípula que supo amar a la manera de Dios. Ella sabía que cumplir 

los mandamientos del Señor era amarlo con todo el corazón y con todas sus fuerzas. Y así lo hizo 

durante toda su vida. 

- Madre, de las Mercedes, discípula que supiste amar a la manera de Dios, haznos dóciles a lo que 

el Evangelio y el carisma nos piden. Haz que sepamos amar a pesar de todo, y que, en todo momento, 

vibremos con el mismo amor de Dios para amar a todos sin excepción y sin condiciones. Que nuestro 

amor sea gratuito y reconciliador. Acompaña, Madre nuestra, el camino de conversión que, con la 

gracia de Dios, vamos haciendo. Míranos con compasión y danos tu amor y gracia, que eso nos basta. 



CANTO: Para todos es María 

 María, por su fe y por su participación en el misterio del Hijo, es reconocida como modelo 

extraordinario de la Iglesia y se convierte en Madre de la humanidad. Cada Mercedaria de la caridad 

contempla a María como modelo de consagración al Padre, como discípula en el seguimiento del 

Hijo y en docilidad al Espíritu. Nuestra relación filial con Ella es camino de compromiso en fidelidad 

a la vocación y ayuda eficaz para vivirla en plenitud. (Const. 9)  

En este momento, somos invitadas a agradecer la presencia de María en nuestra vida 

consagrada, especialmente resaltar cómo Ella ha sido modelo para mí en este tiempo de pandemia; 

cómo Ella me ayuda a integrar y vivir el proyecto redentor de Dios en mi vida en esta situación 

concreta de sufrimiento de la humanidad.  

Después de cada intervención podemos recitar 2 Avemarías. 

CANTO: Hace falta María  

 

 

 

 

 

Vísperas 

Símbolos:  Una vasija de barro, una vela u otro símbolo que expresen gratitud y perdón 

En este momento de oración de la tarde, continuando en la línea de la gratuidad que envuelve toda 

nuestra existencia. Damos gracias a Dios con humildad, reconociendo que la mayor gracia es que 

somos salvadas por Él.  

Pero al mismo tiempo, reconocemos que nuestra fragilidad y vulnerabilidad es grande y siempre 

estamos necesitadas del perdón de Dios, de mi Congregación y de mis hermanas de comunidad. 

Un reconocimiento como hoy nos enseña Jesús en el evangelio, con humildad, sintiéndonos acogidas 

por el Padre Misericordioso que nos estimula siempre a empezar de nuevo. El mundo se salvará si 

nos dejamos envolver por la misericordia de Dios. Y esto es ¨una verdad revelada a los sencillos de 

corazón. ¨ Mt11.25 

Canto:  Vaso nuevo u otro apropiado 

 

Primero momento 

 ACTO DE PERDON 

Monición: A lo largo de estos 143 años de presencia de nuestra Congregación junto al dolor de 

la humanidad, ¡hay tantas semillas de bien derramadas en tantas realidades!..., pero con humildad 

y sincero corazón, debemos reconocer que en ocasiones nuestra entrega ha sido limitada, no ha 

estado enraizada en lo profundo de las personas que hemos atendido. Hemos impedido que florezca 

nuestro carisma para bien de la humanidad por nuestra comodidad personal y comunitaria, hemos 



impedido llenar el corazón de hombres y mujeres de la justicia, verdad y amor que les corresponde 

por ser hijos e hijas de Dios. Nuestras pequeñas seguridades y compensaciones personales y 

comunitarias han estrechado el horizonte de la entrega y del carisma del Fundador, cuando decía: 

“Sea la caridad la que dirija todas nuestras acciones”, en ella se encuentra la solución de todos los 

problemas de nuestra sociedad”. Nuestros discernimientos interesados y parciales han impedido la 

adaptación del carisma a tiempos y lugares. 

En este momento, somos invitadas a expresar nuestra necesidad de perdón, ante Dios, 

nuestra Congregación y sociedad, representadas en las hermanas de nuestra comunidad. Después 

de cada intervención podemos encender una vela y presentar ante el altar.  

Silencio orante:  (Durante este momento podemos escuchar una música instrumental). 

Para terminar este momento de perdón cantamos: ¨Misericordia soy (CD P. Zegrí n. 8) 

 

Segundo momento  

 ACCION DE GRACIAS 

Hermanas, el amor gratuito de Dios nos invita a la fidelidad, pero también a la gratitud. Agradecer, 

es reconocer que todo lo hemos recibido de Dios, que somos criaturas. Como familia Mercedaria, 

nuestro corazón se ensancha para decir a una voz: GRACIAS POR TODO SEÑOR- como nos 

recomienda S. Pablo: Dando gracias siempre y de todo al Dios y Padre en el nombre de nuestro Señor 

Jesucristo¨ (Efesios 5.20). 

Sí, a pesar de todo, debemos dar gracias. Gracias por las oraciones intensas de todas las hermanas, 

especialmente de nuestras hermanas mayores, de nuestras casas de formación, que han salvado 

muchas vidas y han fortalecido a las personas exhaustas que luchaban contra reloj en esta pandemia.  

Debemos dar gracias por tantas personas que han calmado el hambre por las bolsas de comida; de 

los alimentos que las hermanas de las diferentes comunidades han podido repartir gracias a la 

generosidad de nuestra congregación, que ha aportado parte de su patrimonio para esta causa.  

Debemos dar gracias, por tanta esperanza, aliento, soporte en el dolor y afecto, que durante este 

tiempo las hermanas mercedarias han repartido con abnegación, sin descanso. Son muchas las 

lágrimas recogidas por nuestras hermanas mercedarias de la caridad durante la pandemia que, 

seguramente habrán hecho derramar alguna lágrima emocionada a nuestro querido Fundador al 

contemplar a sus queridas hijas en tan grande y noble labor. 

 

 

 

 

 

 

 

 



LOS SALMOS 

 SALMO DE ALABANZA 

Ant.  Tu fidelidad es grande…( Cantado) 

-Te alabamos Señor, porque has puesto en nuestro corazón el deseo de soñar juntas como familia, 

un mismo proyecto carismático. Junto con el Papa Francisco “anhelamos que en esta época que nos 

toca vivir, sea reconocida la dignidad de cada persona humana, podamos hacer renacer entre 

todos/as un deseo mundial de hermandad. «He ahí un hermoso secreto para soñar y hacer de 

nuestra vida una hermosa aventura. Nadie puede pelear la vida aisladamente. […] Se necesita una 

comunidad que nos sostenga, que nos ayude y en la que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia 

delante. ¡Qué importante es soñar juntos! (cf. FT. 8). Gracias Señor por llamarnos a vivir en 

comunidad.  Ant.   

- Señor, sabemos que “el bien, el amor, la justicia y la solidaridad, no se alcanzan de una vez para 

siempre; han de ser conquistados cada día. No es posible conformarse con lo que ya se ha conseguido 

e instalarse; todavía hay muchos hermanos nuestros que sufren situaciones de injusticia que nos 

reclaman a todos.” (cf. FT 11). Te damos gracias por acompañarnos en este deseo de “ser providencia 

visible para todos aquellos, que gimiendo en la orfandad, beben el cáliz de la amargura y se 

alimentan con el pan de la tribulación”. (P. Zegrí, S1)  Ant.   

- Gracias Jesús por llamarnos a amarnos como hermanos/as y a ser mujeres creadoras de comunión 

ante un mundo dividido, “porque el amor nos pone finalmente en tensión hacia la comunión 

universal. Nadie madura ni alcanza su plenitud aislándose. Por su propia dinámica, el amor reclama 

una creciente apertura, mayor capacidad de acoger a otros, en una aventura nunca acabada que 

integra todas las periferias hacia un pleno sentido de pertenencia mutua”. Jesús nos decía: «Todos 

ustedes son hermanos» (Mt23,8). (cf. FT 95)  Ant. 

Gloria al Padre… 

 

 SALMO 115  

En la intimidad de este momento de oración, recordamos cuánto bien, Señor, haces en nuestra 

Congregación, en nuestra vida y en la humanidad. Muchos son los dones recibidos de ti, y no quieres 

nuestros sacrificios sino la entrega total de nuestras vidas, de mi vida. Que jamás nos olvidemos de 

agradecerte lo mucho que hemos recibido de ti, aunque a veces nuestras cegueras nos lo impidan. 

Ant. Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho (cantado) 

-¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?. 

Alzaré la copa de la salvación, invocando su nombre. 

Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo. 

 

-Vale mucho a los ojos Señor la vida de sus fieles. 

Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu esclava: rompiste mis cadenas. 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor. 

 

-Cumpliré al Señor mis votos en presencia de todo el pueblo, 

en el atrio de la casa del Señor, en medio de Ti. Jerusalén.   Gloria al Padre… 



 SALMO 138  

Ant. Te doy gracias Señor, delante de los ángeles 

-Te doy gracias, Señor, de todo corazón; delante de los ángeles tañeré para ti,  

me postraré hacia ti santuario, daré gracias a tu nombre;  

por tu misericordia y tu lealtad, porque tu promesa supera a tu fama; 

cuando te invoqué, me escuchaste, acreciste el valor en mi alma. 

-Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra al escuchar el oráculo de tu boca;  

canten los caminos del Señor, porque la gloria del Señor es grande. 

El Señor es sublime, se fija en el humilde, y de lejos conoce al soberbio. 

 

-Cuando camino entre peligros, me conservas la vida; 

extiendes tu izquierda contra la ira de mi enemigo, y tu derecha me salva. 

El Señor completará sus favores conmigo; Señor, tu misericordia es eterna, 

no abandones la obra de tus manos. 

Gloria al Padre… 

 

LECTURA DEL EVANGELIO Lc. 10, 25-37 

Monición al evangelio: ¨Cada día nos enfrentamos a la opción de ser buenas samaritanas o 

indiferentes viajantes que pasan de largo. Dos tipos de personas confrontan nuestras actitudes: las 

que se hacen cargo del dolor y las que pasan de largo; las que se inclinan reconociendo al caído y las 

que distraen su mirada y aceleran el paso. El Papa Francisco nos dice: Es la hora de la verdad. ¿Nos 

inclinaremos para tocar y curar las heridas de los otros? ¿O seguiremos a nuestra sociedad 

globalizada, donde existe un estilo elegante de mirar para otro lado? El samaritano del camino se 

fue sin esperar reconocimientos ni gratitudes. La entrega al servicio era la gran satisfacción frente a 

su Dios y a su vida. (Papa Francisco) 

Como Mercedarias de la Caridad estamos llamadas a cuidar de la fragilidad de cada hombre y mujer, 

de cada niño y anciano, de cada excluido-caído; de servirles con una actitud de proximidad sincera, 

llena de desinterés, con una cercanía rebosante de calidez, como el buen samaritano y como nos 

enseñó nuestro Padre Fundador. Y así, experimentar lo misterioso y sagrado del encuentro con el 

otro y con nosotras mismas. 

 Silencio orante… y resonancias 

Canto: El buen samaritano (CD Descálzate n.10)  

 

 MAGNIFICAT   (Cantado) 

Monición: Madre, contigo proclamamos la grandeza del Señor, que es el único grande. Porque Él se 

fija en los que piensan que no valen nada, en los que no cuentan para la sociedad. En Él nos 

alegramos porque, a pesar de todo, Él nos salva. María, quédate con nosotras/os con la humildad 

de tu fe y enséñanos a acoger la gracia de la Salvación. 

Ant. Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que no perezca ninguno de los que 

creen en Él, sino que tengan vida eterna. 



 

 PADRE NUESTRO (Participado) 

-¡Padre! 

Este es nuestro deseo: que los hombres y mujeres esclavizados, desechados de nuestra sociedad,  

se sientan tus hijos queridos y hermanos de todos. 

 

- Santificado sea tu nombre. 

Santificado sea tu nombre en aquellos que son discriminados por su discapacidad. 

Que tu nombre de Padre Misericordioso, sea reconocido y venerado.  

Que todos conozcan la bondad y la fuerza salvadora que encierra tu nombre santo.  

Que nadie lo ignore o desprecie. Que nadie lo profane mutilando la dignidad de las personas. 

Que sean desterrados los dioses e ídolos que matan a tus preferidos, los pobres, los marginados. 

 

- Venga tu reino. 

Que tu reino se vaya abriendo camino entre nosotros, 

Que la semilla de tu fuerza salvadora siga creciendo, 

Que a los pobres y maltratados les llegue tu buena noticia de la salvación. 

Llena nuestro mundo de tu justicia, de tu verdad, de tu compasión y tu perdón. 

Que tu reino suplante el reinado de los ricos sobre los pobres; de los poderosos sobre los débiles. 

 

-Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Que se haga tu voluntad y no la nuestra. 

Que se cumplan tus deseos, pues tú solo quieres nuestro bien.  

Que se haga realidad entre nosotros lo que tu sueñas en tu corazón de Padre. 

 

- Danos hoy el pan de cada día. 

No te pedimos dinero ni bienestar abundante, no queremos riquezas para acumular,  

sólo pan para todos. 

Que los hambrientos de la tierra puedan comer; que tus pobres dejen de llorar y empiecen a reír, 

viviendo con dignidad; 

Danos el pan de la alegría, de la esperanza, el pan de la verdad, de la solidaridad  

y el respeto por todos sin distinción de clase, color, religión o estado social. 

 

- Perdona nuestras ofensas como también nosotros, queremos perdonarnos unos a otros. 

Perdónanos no sólo las ofensas contra tu ley, sino el vacío de nuestra falta de respuesta a tu amor. 

No deseamos alimentar en nosotros resentimientos ni deseos de venganza contra nadie.  

Queremos que tu perdón transforme nuestros corazones y nos haga vivir en concordia de corazones. 

 

- No nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. 

Danos tu fuerza para vencer y desmantelar esta cultura al servicio de los más poderosos.  

No dejes que caigamos derrotados por la desesperanza, el desconcierto, el miedo. 

Que en medio de la tentación y del mal podamos contar con tu ayuda poderosa, para reconstruir, 

regenerar, reinventar, gestar espacios de vida nueva, y vida en abundancia como Tú lo deseas. 

 

 

 



ORACION FINAL 

Agradeciendo la vocación recibida y el Carisma -evangelio en clave redentora que el Padre Zegrí nos 

legó- ayúdanos, Señor, a ser coherentes con la opción hecha y profesada públicamente, y a ejemplo 

de María, mujeres nuevas que sigamos derramando como vino nuevo, la merced de Dios sobre este 

mundo esclavizado que sufre, y todo para bien de la humanidad, en Dios, por Dios y para Dios, como 

fue el sueño de nuestro Padre Zegrí. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

 

CANTO FINAL: Madre de la Merced 


